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.
PREÁMBULO.  
Las obras de los hombres, aún las más perfectas y elevadas, están sujetas a las mudanzas y vicisitudes de los tiempos. La Muy Humilde Hermandad de la Santa Caridad y Misericordia de Nuestro Señor Jesucristo, bajo el Patrocinio del Glorioso Arcángel Señor San Miguel, no puede en su larga vida, de tiempo inmemorial, sustraerse a esta perentoria realidad.
           Ya en sus antiguas Constituciones se consignan estas prudentes palabras “como quiera que el entendimiento humano es finito y limitado y no puede comprender lo que puede suceder con la diferencia de los tiempos, siempre y cuando el Cabildo pleno de nuestra Hermandad, esto es, Cabildo General, le pareciere mudar, alterar o quitar algo de estas Constituciones, puede hacerlo”.

            Y así su piadosa Regla, por las que últimamente viene rigiéndose, dictada y aprobada en 1622, hubo de sufrir en el correr de los años -1667 , 1714, 1717, 1856, 1877 y 1881- y la última en 1979, con modificaciones a mediados de la década de los noventa del pasado siglo, sucesivas reformas y adiciones para adaptarla a las circunstancias de los tiempos.
            El tiempo transcurrido desde la última modificación acordada, la profunda transformación que se ha producido en las costumbres y modo de vida, la evolución y nuevas formas del derecho y legislación civil,  el Código de Derecho Canónico, los avatares de la propia Hermandad de la Santa Caridad, venían reclamando de manera inaplazable y con enorme necesidad una nueva modificación, renovación y ordenamiento de las Reglas para adecuarlas a las circunstancias actuales.
          Esta nueva modificación de la Regla, por la cual ha de encauzarse y discurrir la vida de la Hermandad, en nada afecta al espíritu sobrenatural que debe impulsarla. Esto no sólo no necesita ser modificado nunca, sino que es obligación de la Hermandad conservarlo siempre, a pesar de las vicisitudes de los tiempos, con la pureza y vigor primitivos.
            Las Reglas de la Hermandad constituyen un patrimonio de singular valor porque recogen la tradición, fines, usos y costumbres que, de forma consuetudinaria se han ido conformando como el corpus jurídico de la Hermandad de la Santa Caridad. Que esta nueva redacción de la Regla, cuerpo jurídico de la Hermandad, vivificado por el soplo del espíritu sobrenatural de la Caridad, que ha de ser el alma de todos sus actos vigorice su vida en lo futuro y la haga fecunda en obras de amor y sacrificio a favor de los necesitados, como lo fue en el pasado, bajo la protección de la Virgen María, Madre de la Misericordia, y del Arcángel Sr. San Miguel, su glorioso Patrono y Titular.
REGLAS. 
Antecedentes Históricos. (Por transcribir).

I Disposiciones Generales.
II De los Hermanos. 


III Del Cabildo General.

IV Del Cabildo de Gobierno. 

V De los Oficios del Cabildo de Gobierno. 

VI De las Elecciones. 

VII De la Relación con la Diócesis. 

VIII De la Administración de los Bienes.

IX Modificación de Reglas.

X De la Fusión o Disolución.

X De Cómo y Cuándo se ha de Leer esta Regla y Disposición Final
CAPITULO I. DISPOSICIONES GENERALES.  
“ La Caridad jamás decae”  I.Cor. 13,8. “Dios es Caridad” I.Jn. 4,16.
1º. La denominación y titulo de la Hermandad es “ MUY HUMILDE HERMANDAD DE LA SANTA CARIDAD Y MISERICORDIA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO Y PATROCINIO DEL GLORIOSO ARCANGEL SEÑOR SAN MIGUEL”

2º La Hermandad  cuenta con plena personalidad canónica y civil. Es una Asociación Privada de Fieles, bajo el amparo del Derecho Canónico.  

3º La Hermandad radica en la Iglesia de San Juan de Dios, que es propiedad de la misma, y en las dependencias del antiguo Hospital de la Misericordia, que son de usufructo vitalicio mientras la Hermandad exista. El domicilio de la Hermandad, a efectos de  notificaciones, recepción de correspondencia, identificación y demás  consecuencias legales, queda establecido en su propia Iglesia de San Juan de Dios.
4º  1.La  Hermandad  tendrá como hábito  y distintivo propio la Tohalla, pieza de tela blanca que a modo de banda cruza el pecho, colocándose a la altura del corazón el escudo impreso en la misma, que está compuesto, por un corazón sangrante rematado por cruz arbórea negra, bajo el cual se cruzan en sus inicios dos ramas, a la derecha una de olivo y a la izquierda una  palma. Todos los hermanos deberán ostentar la Tohalla en cuantos cultos solemnes establezcan las presentes Reglas, así como en las representaciones religiosas a que asistan.
       2. El escudo figurará en las insignias propias de la Hermandad, en el papel oficial de la misma,  en la correspondencia, en cuantas propiedades y dependencias se estime conveniente, así como de insignia distintiva de los hermanos para actos civiles, o religiosos que no se incluyan en estas reglas.
       3. El azul es el color de la Hermandad, porque representa la Caridad, de este color serán todas las insignias de la Hermandad, así como cuantos enseres se decidan. Procurará en todo momento la Hermandad, que los cirios que se utilicen en las solemnidades sean de este color.
5º La Santa Caridad tiene como lema Charitas Vincit, que deberá figurar en todos los documentos y correspondencia de la misma, así como en las insignias y dependencias que fueran posibles.

6º Tendrá también su Cruz Procesional. Igualmente su Guión o Estandarte, siempre presente en la Iglesia de San Juan de Dios como señal de propiedad de la misma, insignia indispensable de las reuniones generales de la Hermandad, funciones religiosas y salidas procesionales de la misma. Una manguilla con el distintivo de la Hermandad, figurará en funerales y misas de difuntos.  Una bandera de color azul, que ondeará en la balconada principal del templo, y otra que se colocará sobre el féretro de los hermanos difuntos.
7º 1.Esta Hermandad tiene como fin principal el culto a Dios, a través del ejercicio de la Caridad, con la Mediación Universal de María Santísima Madre de Misericordia, y la intercesión del Glorioso Arcángel Señor San Miguel.

      2. El ejercicio de la Caridad en la Hermandad y por la Hermandad,  que es expresión de la Fe a imitación del Santo Tobías y de los Santos José de Arimatea y Nicodemus, la asistencia social  a través del servicio a los más necesitados, en dependencias propias o concertadas, fundaciones y en particular en colaboración con la Institución Diocesana que desarrolle su actividad en el antiguo Hospital de la Misericordia.
      3. La Caridad, como elemento necesario de la Fe, conlleva por parte de la Hermandad la atención a los más necesitados, el acogimiento fraternal de estos y la preocupación por su situación personal, tanto material como espiritual. Esta obligación alcanza y vincula a todos los miembros de la Hermandad, así como a sus órganos de gobierno.

      4. Celebrar con la mayor solemnidad la Fiesta de San Miguel Arcángel, excelso patrono de la Hermandad, y fue aquella constituida en 1620, teniéndose la obligación de procurar el mayor esplendor litúrgico en la misma ya que es la principal de esta Santa Hermandad; así como la Festividad de San Juan de Dios, titular del templo; la de los Fieles Difuntos y  las propias de la Semana Santa como establezca el Cabildo de Gobierno.
      5. Acompañar a su última morada a todos los Hermanos, o enterrarlos en féretros forrados de tela azul si así lo dejaran dispuesto. Asimismo, acompañar en los sepelios de las mujeres o viudas de los Hermanos, así como el de las madres de los sacerdotes que también lo sean.

      6. Crear entre sus miembros fraternos vínculos de caridad cristiana, impulsándoles a la mutua y generosa asistencias en sus necesidades espirituales y materiales.
8º La Hermandad se rige en su funcionamiento y actuación por las presentes Reglas, que constituyen sus Estatutos y Constituciones, por las normas del Derecho Universal de la Iglesia Católica y por la legislación civil que le incumba.
REGLAS. CAPÍTULO II. DE LOS HERMANOS.

“La limosna libra de la muerte y preserva de caer en las tinieblas” Tob. 4,10. “El que hace Justicia y Misericordia, hallará vida y honor” Prov.21,21.
De la Condición de Hermano.

9º.  1. Podrán ser recibidos como hermanos todos aquellos varones laicos mayores de edad y clérigos seculares que lo soliciten y reúnan las condiciones establecidas a continuación en las presentes Reglas, y en el canon 316 del Código de Derecho Canónico.

        2. Es condición imprescindible para ingresar en esta Santa Hermandad, el ser miembro de nuestra Santa Iglesia Católica y practicar la Fe recibida en el Bautismo, de vida honesta y buena fama, prestando total  acatamiento al Santo Padre el Papa como Vicario de Cristo. Todos los hermanos, por el hecho de serlo, son iguales en derechos y en obligaciones.
De la adquisición de la Condición de Hermano.

10º. La incorporación a la Hermandad se solicitará previa instancia por escrito dirigida al Hermano Mayor, conforme al modelo que al efecto facilitará la Secretaria de la Hermandad, y en el que se contendrán los siguientes extremos: nombre y apellidos, fecha y lugar de nacimiento, domicilio completo y número de Documento Nacional de Identidad con expresión de la identidad fiscal. En dicha solicitud se formulará protesta de profesar, practicar y creer la Religión Católica Romana y Apostólica. La solicitud irá acompañada de una partida o certificado de bautismo y habrá de ser firmada por dos hermanos de pleno derecho como presentadores de la misma.

11º 1.En el Cabildo de Gobierno preparatorio a la Festividad del Glorioso Arcángel Señor San Miguel, la Secretaría informará de las solicitudes recibidas, procediéndose en el mismo a decretar o no la admisión de los solicitantes, según la forma tradicional.

       2. El acuerdo de no admisión deberá notificarse al interesado en un plazo no superior a quince días desde la adopción del mismo.

       3. Acordada la admisión por el Cabildo de Gobierno el Secretario lo notificará al interesado facilitándole un ejemplar de estas Reglas. Por el Celador-Fiscal se  le comunicarán los detalles protocolarios de la ceremonia de ingreso, y por el Tesorero la póstula establecida de “patente”.

 12º. 1. La recepción de los nuevos hermanos se llevará a cabo única y exclusivamente en la Festividad Solemne del Gloriosos Arcángel Señor San Miguel, en el transcurso de la Función Principal, por el Hermano Mayor, junto al Secretario y Celador-Fiscal, en presencia del Cabildo de Gobierno,  realizando el nuevo hermano el juramento de ingreso tradicional,  imponiéndole las Tohalla y  entregándosele la correspondiente patente de hermano. 

            2. Quien teniendo aprobado su ingreso y no pudiese concretarlo en la citada función solemne, fuera cual fuese la causa, esperará a la del año siguiente.

De la Pérdida de la Condición de Hermano.

13º. La condición de hermano se pierde:

a) Por solicitud voluntaria de baja.
b) Por fallecimiento.

c) Expulsión como consecuencia de lo dispuesto en la vigente legislación canónica, por incumplimiento grave de las obligaciones establecidas en estas Reglas y de los acuerdos adoptados por la Hermandad.

d) Exclusión por incumplimiento del pago de las cuotas ordinarias y extraordinarias previa advertencia, y no se comunicara al Cabildo de Gobierno la intención de continuar perteneciendo a la Hermandad.

14º. Quedan suspendidos de sus derechos los hermanos que tengan impago de cuotas por importe, igual o superior, a dos anualidades. Recobrándolos en el momento de la actualización de donativos.

De los Derechos de los Hermanos.

15º. Todos los hermanos tienen derecho a participar en el Cabildo General.

16º. Todos los hermanos tienen derecho a expresar su opinión en el Cabildo General, con entera libertad, sea cual fuere el objeto de la discusión, guardándose, sin embargo, de usar la palabra sin la venia del Presidente.

17º Todos los hermanos tienen el derecho a formar parte de los órganos de gobierno de la Hermandad y a ocupar los cargos de representación y dirección de la misma cuando concurran en los mismos los requisitos establecidos en las presentes Reglas.

18º.  1. Asiste a  todos los hermanos el derecho a presentar las propuestas que juzguen convenientes, y en caso de aprobación a exigir su cumplimiento en la forma acordada.

          2. Cualquier  observación, reclamación o proposición que tenga que hacer algún hermano la efectuará, por escrito, ante el Hermano Mayor, o quien hiciera de veces, que la resolverá si es su competencia o la trasladará al órgano de gobierno competente. 

          3. En todo caso, los hermanos que quieran presentar una propuesta a la Hermandad o dar cuanta de algo, que a su juicio, sea necesario se trate en Cabildo, podrán pedir al Hermano Mayor: A) la convocatoria de Cabildo de Gobierno o General, según Art.30, con este motivo. B)  el debate de la propuesta en el Cabildo General o de Gobierno de cercana celebración. Elevando, en ambos casos, por escrito una solicitud a través de la Secretaría, en tal sentido. 
19º. La Hermandad tiene la obligación de celebrar una misa por todos los hermanos que fallezcan. Además todos los años en el mes de Noviembre se celebraran honras fúnebres en sufragio de las almas de todos los hermanos fallecidos, en particular los del último año.

De las Obligaciones de los Hermanos.

20º Los Hermanos están obligados a cumplir y observar las presentes Reglas, los acuerdos adoptados por sus órganos de gobierno en el ejercicio de sus funciones, guardando la consideración debida de respeto y obediencia a los que, en razón de sus cargos, desempeñen tales funciones.

21º.Los Hermanos tienen el deber de asistir a cuantos actos religiosos organice la Hermandad, con la tohalla, traje oscuro y la necesaria devoción, compostura y recogimiento. 

22º. Serán también obligación de los Hermanos, elevar sufragios por el eterno descanso de los Hermanos y bienhechores fallecidos. Asistir a sus funerales y entierros, así como a los demás actos de caridad  y culto que lleve a cabo la Hermandad.

23º. Los Hermanos tienen el deber de asistir a los Cabildos para los que fueren convocados para informarse de la situación de la Hermandad y participar activamente en la adopción de los acuerdos.

24º. Todos los Hermanos habrán de procurar su mejor formación espiritual y religiosa.

25º. 1. Para atender las actividades y el sostenimiento de la Santa Hermandad, pagará cada Hermano la cuota que se fije por el Cabildo General.

          2. No obstante lo anteriormente expuesto, los Hermanos que por falta de recursos no pudieran ingresar las cuotas dispuestas podrán seguir perteneciendo o ingresar en la Hermandad, previa la oportuna información y aceptación del Cabildo de Gobierno, quedando la cuota a satisfacer a la buena voluntad de los afectados.

CAPITULO III. DEL GOBIERNO DE LA HERMANDAD.
“Por encima de todos, vestíos de Caridad, que es vínculo de perfección” Colos 3,14. “Amaos los unos a los otros, porque quien ama al prójimo ha cumplido la Ley” Rom.13,8.
Del Cabildo General.

26º. El Cabildo General  es el máximo órgano de gobierno de la Santa Caridad. Sus acuerdos adoptados con arreglo a las presentes Reglas son obligatorios para todos los hermanos y conforman la voluntad de la Hermandad. Es obligatoria la presencia personal en los mismos, no admitiéndose el voto por correo, ni por delegación.

27º. El Cabildo General está integrado por todos los hermanos.

28º. El Cabildo General puede ser de carácter ordinario o extraordinario.

29º. El Cabildo General Ordinario se reunirá una vez al año, en los días que median entre el primer domingo de Pascua de Resurrección y la Festividad del Cuerpo y la Sangre del Señor, por convocatoria del Hermano Mayor tal como determinan estas Reglas.

30º. El Cabildo General Extraordinario se reunirá cuantas veces se considere necesario en interés y beneficio de la Hermandad, por convocatoria del Hermano Mayor, a su instancia, por acuerdo del Cabildo de Gobierno, por al menos veinticinco hermanos. La celebración del Cabildo deberá realizarse en un máximo de treinta días, desde su pertinente petición. .

31º. 1. Corresponde al Cabildo General Ordinario: 

a) Elegir al Cabildo de Gobierno cada cuatro años.

b) Establecer las cuotas ordinarias.

c) Conocer, y aprobar en su caso, la Memoria Anual de Actividades de la Hermandad.

d) Revisar, y aprobar en su caso, las cuentas anuales de la misma.

e) Discutir y acordar acerca de las resoluciones propuestas por el Cabildo de Gobierno.

f) Discutir y resolver acerca de las proposiciones presentadas por escrito por los hermanos ante la Secretaria de la Hermandad para ser tratadas en el Cabildo General.

2. Compete al Cabildo General Extraordinario:

a) Elegir al Cabildo de Gobierno en circunstancias extraordinarias.

b) Aprobar presupuestos y cuotas extraordinarias.

c) Modificar las presentes Reglas.

d) Acordar la fusión o disolución de la Hermandad.

e) Acordar la venta, cesión o alquiler de cualquier patrimonio inmobiliario.

3. Es competencia del Cabildo General Ordinario o Extraordinario interpretar en última instancia en el seno de la Hermandad  el contenido las presentes Reglas, de las costumbres vigentes en la misma de cualquier asunto.

32º. El Cabildo General se convocará por orden del Hermano Mayor, o del Teniente de Hermano Mayor en ausencia de este, mediante comunicación escrita dirigida a los hermanos con al menos diez días de antelación. En la convocatoria habrán de expresarse el lugar, fecha y hora de la primera convocatoria y de la segunda si la hubiere. También se hará constar el orden del día de la reunión. Entre la primera y segunda convocatoria  habrán de transcurrir, al menos, media hora. En caso de urgencia el Cabildo General podrá ser convocado con cuarenta y ocho horas de antelación, con anuncio oficial en el periódico local de mayor tirada. En cualquier caso, siempre se deberá colocar en el cancel de la puerta de la Iglesia de San Juan de Dios, en el tablón de anuncios, la misma convocatoria que se publique oficialmente.

33º.  1. Para la celebración de los Cabildos Generales, extraordinarios u ordinarios, serán precisos la asistencia de la mitad más uno de los oficiales y al menos veinte hermanos más. En segunda convocatoria el Cabildo General quedará válidamente constituido cualquiera que sea el número de asistentes, con la presencia de la mitad más uno de los oficiales.

           2. En el supuesto de la regla 31.2. d. Será obligatoria la presencia al menos de la mitad mas uno de los hermanos.

34º. 1. Todos los Cabildos serán presididos por el Hermano  Mayor. 

       2. Sólo en caso  de la asistencia del Ordinario del Lugar, presidirá Su Excelencia Reverendísima la asamblea.

       3. Dando principio con las preces de rigor, seguidamente se tratarán los asuntos que conforman el Orden del Día, sometiéndose los mismos a votación que podrá ser secreta, a juicio  de la Presidencia, o  petición de alguno de los asistentes.

        4. El Presidente dirigirá los debates, procurando que todos os asuntos se traten con rigurosidad, quietud y sosiego, dejando usar de la palabra a todo aquel que lo solicite y por el orden que le corresponda, y cuando estime que el asunto está suficientemente debatido, ordenará votación. En todo caso privará de la palabra a quien se pronuncie de forma improcedente.

        5. Por el Secretario, o diputado de actas que se designe, se levantara acta de la sesión.  Firmará el Secretario, con el visto bueno del Hermano Mayor. El acta tendrá que ser aprobada por el siguiente Cabildo General.

35º. Para la validez de los acuerdos adoptados en Cabildo General se requerirá la mayoría simple de los votos de los hermanos presentes, salvo lo que dispongan estas Reglas en determinados asuntos. En el supuesto de empate en la votación de algún tema tratado, se volverá a repetir la votación ejercitando el Hermano Mayor el voto de calidad.

 REGLA  IV. DEL CABILDO DE GOBIERNO. 

“La medida que con otros usareis, esa se usará con vosotros” Lc 6,38. “Dad y se os dará” Lc 6,38.
36º La Hermandad se regirá en su  dirección gobierno y administración, por el Cabildo de Gobierno.

37ª El Cabildo de Gobierno estará formado por el Hermano Mayor, el Teniente de Hermano Mayor, el Secretario, el Prioste, el Celador-Fiscal, el Tesorero, el Contador y un máximo de seis Consiliarios, uno de los cuales será denominado Diputado de Caridad. Todos ellos serán elegidos por el Cabildo General, ejerciendo su mandato por cuatro años, no pudiendo ser reelegido para el mismo oficio más de una vez.

38º Para poder desempeñar oficios en el Cabildo de Gobierno será necesario llevar un mínimo de tres años como hermano a fin de conocer el espíritu y tradiciones de la Santa Caridad y no estar impedido de atender debidamente los intereses de la Hermandad por deberes profesionales o particulares.

39º. Si en el discurso del año falleciera o se ausentare definitivamente algún miembro del Cabildo de Gobierno, se podrá cubrir su ausencia por otro hermano, elegido por el propio Cabildo. Pero cuando el número de sustituciones sea igual a la mitad de los elegidos en el Cabildo General, deberá convocarse Cabildo General de Elecciones.

40º El Cabildo de Gobierno se reunirá, al menos una vez cada mes, para la aprobación y despacho de asuntos pendientes, y siempre que haya de celebrarse Cabildo General. Lo convoca el Hermano Mayor, quien reglamentariamente lo sustituya, o la mitad más uno de sus miembros.

41º El Cabildo de Gobierno no podrá tomar acuerdos si no asisten a la reunión más de la mitad de sus miembros. Todos los asistentes están obligados a guardar secreto sobre sus deliberaciones y acuerdos. Ningún miembro del Cabildo podrá estar presente en la reunión mientras se traten asuntos que le afecten personalmente, debiendo retirarse después de haber alegado las razones que le asistan.

42º Es competencia del Cabildo de Gobierno:

a) Dirigir y llevar a cabo las funciones de la Hermandad en orden al logro de sus fines.

b) Presidir y ejecutar los acuerdos del Cabildo General.

c)   Elaborar y someter a la aprobación del Cabildo General, los presupuestos, cuotas y cuentas anuales, con especial atención a las de Caridad.

d) Estudiar y acordar la admisión de nuevos hermanos.

e) Dar de baja en la Hermandad a quien fuere merecedor de ello, previa amonestación y advertencia. Esta baja no será efectiva hasta la ratificación en Cabildo General.

f)   Recaudar y administrar los fondos de la Hermandad conforma a lo acordado en el Cabildo General.

g)  Adoptar acuerdo en referencia a la contratación de bienes y servicios, obras, transportes y seguros, ejercicio de acciones y otorgamiento de poderes.

h) Nombrar al personal auxiliar, técnico y subalterno que pueda prestar servicios a la Hermandad.

i)   Interpretar las presentes Reglas, sin perjuicio de las atribuciones del Cabildo General.

j)   Aquellas otras que le delegue el Cabildo General.

43º Los oficiales de la Hermandad, serán los primeros  con su comportamiento en dar ejemplo, siendo obligación del Cabildo de Gobierno velar por la custodia y conservación del patrimonio histórico,  artístico, documental, espiritual y simbólico de la Santa Caridad.

44º El Cabildo de Gobierno  actuará en todo momento con imparcialidad, caridad, rectitud y justicia, y se ajustará en todo momento a las presentes Reglas, haciendo cumplir con fidelidad sus preceptos. Para la constitución del mismo han de estar presentes la mitad mas uno de sus miembros.

45º Por el Secretario se levantará acta de la reunión realizada que, suscrita por el mismo, y con el visto bueno del Hermano Mayor, será aprobada en el siguiente Cabildo de Gobierno.

46º La modalidad de votación quedará a juicio del Hermano Mayor, siendo secreta cuando lo solicita algún oficial. Los acuerdos se toman por mayoría simple, en caso de empate decide el voto de calidad del presidente.

47. Cualquier acuerdo tomado por el Cabildo de Gobierno, y que pueda ser gravoso para algún hermano, podrá apelarse ante el Cabildo General un máximo de treinta días de habérsele comunicado. De hacerlo, el acuerdo no será efectivo hasta ser confirmado por el Cabildo General.

  V. DE LOS OFICIOS DEL CABILDO DE GOBIERNO.

“No niegues un beneficio al que lo necesite, siempre que en tu poder esté el hacerlo” Prov. 3,27.  “El que hace Justicia y Misericordia, hallará vida y honor” Prov. 21,21.
48º El Hermano Mayor, ha de ser persona de respeto, observante de la ley                              de Dios. Preside la Hermandad y todos sus actos, y la representa a todos los efectos tanto canónica como civilmente, ejerciendo las siguientes facultades y competencias:

a) Ordenar la convocatoria de los Cabildos Generales y de Gobierno, y presidir la celebración de los mismos.

b) Dirigir los debates y el orden de los cabildos y ejecutar sus acuerdos.

c) Ostentar la representación de la Hermandad, ante las autoridades canónicas y civiles, ante la administración pública, Juzgados y Tribunales de cualquier grado y jurisdicción, ante cualquier entidad pública o privada, y en general ante terceros.

d) Formalizar en nombre de la Hermandad toda clase de actos y contratos, y elevarlos a público, y otorgar poderes para letrados y procuradores, y en general para terceros, por acuerdo del Cabildo de Gobierno.

e) Cumplir y hacer cumplir las presentes Reglas.

f)    Firmar con su visto bueno las actas de los Cabildos.

g) Ejerce voto de calidad, en caso de necesidad.

49º Al Hermano Mayor, además de los derechos y obligaciones que se le asignan, le corresponden presidir todos los actos de la Hermandad.

50º El Teniente de Hermano Mayor, desempeñará las funciones que habitualmente le delegue el Hermano Mayor, sustituyéndolo en caso de enfermedad, ausencia o vacante. En este último caso hasta obtener el refrendo del Cabildo General, si el Cabildo General no le ratificare, se convocarían en ese mismo Cabildo, elecciones.

51º El Secretario actúa como notario de la Hermandad y de su Cabildo de Gobierno. Son entre otras sus funciones:

a) Cuidar bajo su custodia, la correspondencia, documentación, archivo en curso de la Hermandad, así como los ficheros y sellos.

b) Recibir a los nuevos hermanos, inscribiendo sus nombres, fecha de ingreso y restantes datos personales en el fichero establecido para ello.

c) Llevar personalmente el Registro de Hermanos, con expresión de sus nombres y apellidos, fecha de nacimiento, domicilio, número de Documento Nacional de Identidad, con expresión de su  identificación fiscal si la tuvieren, fecha de ingreso en la Hermandad, y puesto en la nómina.

d) Expedir, bajo su firma, las certificaciones que se deduzcan de los libros, cuentas y documentos de la Hermandad bajo su custodia.

e) Extender y firmar junto a Hermano Mayor, el nombramiento de los oficiales de la Hermandad, sus sustitutos y las patentes de los nuevos.

f) Custodiar el Libro de Reglas de la Hermandad, que se conservará en el Archivo, y se sacará para los actos de culto que así se requiera, para  las sesiones de los Cabildos, y la recepción de los nuevos Hermanos.

g) Citar a los Cabildos por orden del Hermanos Mayor, expresando en dicha citación el Orden del Día del cabildo que haya ordenado el mismo.

h) Redactar la Memoria Anual de actividades, que habrá de leerse en el Cabildo General correspondiente previa lectura en Cabildo de Gobierno

52º 1. El Prioste es el encargado del decoro de la Iglesia, con especial atención en las solemnidades, y demás dependencias de la Hermandad. Coordinará y organizará todas las actividades de la Hermandad en relación al culto.

      2. Realizara detallado inventario de todos los bienes de la Hermandad, en unión del Hermano Mayor, Secretario y Tesorero, firmando los cuatro, y quedando bajo su custodia los elementos necesarios para el desarrollo de la normal actividad de la Hermandad. Este inventario se efectuará por duplicado quedando una copia en  su poder y otra en la Secretaría.

      3. Tendrá a su cargo cuantos ornamentos de culto y sagrados tiene la Hermandad, velando siempre por la conservación y buen estado y  presentación de todo ellos, avisando con oportunamente de los necesitados de reparación.

      4. Dirigirá a las personas que hayan de servir en los cultos.

      5. En el desempeño de sus funciones podrá ser auxiliado por el Diputado de Cultos.

53º 1.El Celador-Fiscal tiene como principal fin el reclamar la observancia y cumplimiento exacto de las presentes Reglas, y defender los fines e intereses de la Hermandad en caso, de que a su juicio, puedan lastimarse. Corresponde al Celador-Fiscal la misión de vigilar, que todos los hermanos, incluso los Oficiales, cumplan las obligaciones generales de las presentes Reglas y las particulares del cargo que cada uno desempeñe. Poniendo en conocimiento del Hermano Mayor las faltas o deficiencias que se observen y procurando su inmediata corrección.

      2. Son también sus deberes:

         a) Actuar como maestro de ceremonias en todos los actos de la Hermandad, y de Diputado Mayor de Gobierno cuando estos fueren externos

         b) Informar sobre las solicitudes de ingreso.

         c) Instruir los expedientes de separación de Hermanos incoados por el Cabildo de Gobierno, de acuerdo al Código de Derecho Canónico.

54º El Tesorero es el depositario de los fondos de la Hermandad, administrándolos conforma establezca el Cabildo de Gobierno. En el ejercicio de esta función son sus competencias:

a) Llevar el Libro de Cuentas de la Hermandad.

b) Pagar las facturas que le sean presentadas con el visto bueno del Hermano Mayor.

c) Efectuar los pagos que el Cabildo de Gobierno acordare.

d) Ordenar la cobranza de las cuotas de los hermanos por los medios que se establezcan y vigilar mensualmente la ejecución de las mismas.

e) Formular las cuentas anuales de esta Santa Hermandad y presentar las mismas ante el Cabildo de Gobierno  para su aprobación por el Cabildo General.

f) Custodiar todos los comprobantes de ingresos y pagos realizados por la Hermandad.

g) Rendir cuenta ante todo hermano que lo solicite sobre la hacienda de la Hermandad.

55º El Contador ayudará en todas sus funciones al Tesorero.

56º Los Consiliarios asisten a todas las reuniones del Cabildo de Gobierno para dar su parecer sobre los asuntos a tratar,  desempeñando las funciones que el Hermano mayor les delegue. De entre ellos uno será designado Diputado de Caridad.

57º 1.El Consiliario-Diputado de Caridad tiene como cometido el fomentar la Caridad en el seno de la Hermandad, coordinado todas las actuaciones relacionadas con la misma.

          2. Para ello elaborará el proyecto de actuaciones de Caridad, y será el responsable de la  dirección de su ejecución bajo el control del Cabildo de Gobierno, contará con fondos ordinarios de la Hermandad, así como los extraordinarios que se pudieran recabar.

          3. Las cuentas de las actuaciones de Caridad se incluyen en las generales de la Hermandad.

58º De entre los hermanos podrá el Cabildo de Gobierno designar a  Diputados para encargarles tareas específicas. Los Diputados, excepto el Diputado de Caridad por ser este Consiliario, no son miembros del Cabildo de Gobierno, al que pueden asistir sin voto, cuando se les requiera o lo soliciten.

59.  Archivero y Bibliotecario.

     a) Nombrará el Cabildo de Gobierno, preferentemente de entre los hermanos, a un Archivero y a un Bibliotecario, responsables del orden y custodia de los archivos y libros que tenga la Hermandad.

    b) No consentirán de que se saque nada de lo que mantienen bajo su custodia, sin el permiso escrito del Hermano Mayor y sin que se tome nota de ello en el registro de entrada-salida correspondiente.

60. Capellán Mayor de la Santa Caridad.

   a) Será designado por el Ordinario, a propuesta de la Hermandad. No es miembro del Cabildo de Gobierno.
   b)  Tendrá como principal misión la atención pastoral a la Hermandad, sin inmiscuirse en los asuntos internos de la misma cn 567, 2, así como el mantenimiento del culto en la Iglesia de San Juan de Dios.

  c) Asistirá a cuantos Cabildos se le invite, ocupando asiento con el Cabildo de Gobierno en los Generales.

  d) Si no fuera hermano, sólo tendrá derecho a voz pero no a voto. Si lo es, como uno más.
REGLA VI. DE LA ELECCIÓN DEL CABILDO DE GOBIERNO.

“El beneficio se sacia, y quien largamente da, largamente tendrá” Prov.11,25. “Bienaventurados los Misericordiosos, que ellos hallarán misericordia” S.Mat. cap.5
61º El Cabildo de Gobierno, será elegido por los hermanos mediante sufragio, personal, libre y secreto en Cabildo General convocado a tal efecto. Se elegirán de entre los hermanos que hayan presentado sus candidaturas en la correspondiente lista electoral, que encabezará el candidato a Hermano Mayor, y en la que aparecerán la relación de hermanos y oficio a desempeñar. Las candidaturas deberán tener un mínimo de ocho componentes.

62º El Cabildo de Gobierno, tiene cuatro años de duración de mandato. No pudiéndose reelegir al Hermano Mayor, más de una vez.

63º El censo de los Hermanos estará a disposición de los mismos para ser consultado personalmente, acreditando su identidad, al menos con treinta días de antelación, en la secretaría de la Hermandad, sita en la Iglesia de San Juan de Dios. En el mismo deben aparecer todos los hermanos, que no estando suspendidos, han jurado las Reglas hasta el año anterior. Durante este periodo se podrán realizar cuantas reclamaciones personales se estimen convenientes, para que diez días antes de las elecciones quede configurado el censo definitivo por el Cabildo de Gobierno.

64º Las candidaturas tendrán hasta doce días hábiles antes de la fecha señalada para la elección, para registrarse en la Secretaria de la Hermandad, donde las validarán sino tienen ningún defecto. En veinticuatro horas se le comunicará si lo tuvieran, y se abrirá un plazo de otras veinticuatro horas para subsanarlo.

65º El Cabildo de Gobierno convocará por escrito personalmente, o en el periódico local de mayor tirada, a todos los hermanos, informándoles con la debida antelación del lugar, fecha y hora de la celebración del Cabildo General. Asimismo, desde el día de su convocatoria oficial, se colocará bien visible la del citado Cabildo en el cancel de la Iglesia de San Juan de Dios.

66º En el día y hora señalada se constituirá el Cabildo General de Elecciones, en primera convocatoria o en segunda sino fuera posible lo anterior. La mesa electoral estará compuesta por el Hermano Mayor saliente, sino se presenta a la reelección, el Secretario, y el Celador-Fiscal, así como un representante  por candidatura presentada. En ausencia del Hermano Mayor, la presidirá el Capellán Mayor de la Santa Caridad o sacerdote delegado por el Obispo. Se repartirán entre todos los hermanos idénticas papeletas de cada candidatura presentada, y llamando uno a uno a los hermanos el Secretario, se acercarán a la mesa y depositaran el voto en la correspondiente urna.

67º En el caso de una única candidatura presentada, se podrá efectuar la votación “a voz” si nadie se opusiera.

68º  1. Resultará electa la candidatura que obtuviese en primera votación la mayoría absoluta de los votos, o mayoría simple en segunda.

          2. De existir más de dos candidaturas y no alcanzar ninguna la mayoría en los primeros comicios, pasarán a la siguiente votación solamente las dos mas votadas. Realizado el escrutinio, se proclamará Hermano Mayor y nuevo Cabildo de Gobierno electo a la más votada. 

           3. Se levantará acta a la finalización del Cabildo, que además de por el Secretario y la mesa electoral, estará firmada por dos hermanos, el más veterano, y el más novel entre los presentes. Notificando de inmediato al Prelado a efectos informativos y adjuntando copia del acta, la voluntad del Cabildo General.

69º El Hermano Mayor electo, y el nuevo Cabildo de Gobierno tomarán posesión solemne de sus cargos en un plazo no superior a  treinta días de la celebración del Cabildo  General de Elecciones.

REGLA VII. Relaciones con la Diócesis.

“La Caridad, es fin de todos los Mandamientos” Ad Romanos.3,9.
De la Relaciones con la Diócesis de Cádiz.

70º La Hermandad, como asociación privada de fieles, está dirigida y gobernada por sus Hermanos de acuerdo con las presentes Reglas, Cn 321, está sometida a la vigilancia de la autoridad eclesiástica y asimismo al régimen de dicha autoridad. Cn323.

71º La Hermandad tiene en el Obispo Diocesano a su máximo protector, siempre que estuviera presente en algún Cabildo, o cualquier otro acto le será cedida a S.E.R. la presidencia por el Hermano Mayor. No así a su delegado.

72º. Conforme al canon 324, la Hermandad designa libremente a su presidente y oficiales, como establecen estas Reglas.

73º. La Hermandad elegirá entre los sacerdotes que ejercen legítimamente su ministerio en la Diócesis de Cádiz a su Consejero Espiritual, siendo necesaria la confirmación del Ordinario del lugar. El Consejero Espiritual recibirá el nombramiento como Capellán Mayor de la Santa Caridad.

74º. La Santa Caridad administra libremente los bienes que posee según las Reglas, reconociendo a la autoridad eclesiástica competente el derecho de vigilar que los bienes se empleen para los fines de la Hermandad.

75º. La Diócesis de Cádiz, reconoce que es tradición secular que la procesión a la Catedral para la toma de posesión canónica de la Sede por parte del Señor Obispo parta de nuestra Iglesia de San Juan de Dios, y por tanto  debe ser mantenida. En esta Iglesia será recibido y despedido por el Cabildo de Gobierno tal como dispone el ceremonial de los Obispos, el que será nuevo prelado diocesano. Asimismo se procurará el mantenimiento de todas las prerrogativas y privilegios, que no siendo contrarios a la legislación canónica vigente, tienen esta Hermandad y su Iglesia.

76º. La Diócesis de Cádiz, reconoce que han sido numerosos los servicios prestados a la misma por esta Hermandad a lo largo de los siglos, siendo uno de los más destacados el haber servido la Iglesia de su propiedad como Sede Catedralicia accidental. En conmemoración de esta efemérides, procurará la Diócesis se celebre periódicamente una solemne función  conjunta en esta Iglesia de San Juan de Dios.

REGLA VIII. DE LA ADMINISTRACIÓN DE LOS BIENES.
“ Sed misericordiosos, según vuestro Padre es Misericordioso” S.Lucas 6.
77º La Hermandad tiene plena potestad para adquirir, retener, administrar y enajenar bienes temporales de conformidad con las legislaciones canónica y civil.

78º La Hermandad carece de ánimo de lucro. La adquisición, dominio y administración de los bienes temporales de la Hermandad se regirán y orientaran a la consecución de sus fines propios, tal como figuran en las presentes Reglas.

79º Para su sostenimiento la Hermandad contará con los siguientes recursos económicos:

a) Las cuotas, ordinarias y extraordinarias, de sus hermanos.

b) Las donaciones y legados que a favor de la Hermandad sean aceptados

c)    Las subvenciones.

d)  Los rendimientos de su patrimonio,

e) Cualquier otro  recurso que de conformidad con las presentes           Reglas y disposiciones legales aceptare el Cabildo General.

80º La administración y gestión económica de los bienes temporales de la Hermandad se orientaran exclusivamente al cumplimento de sus fines, y se ejercerán respetando los límites de la costumbre establecida en la misma. Se tendrán muy en cuenta el cánones 1290, y siguientes del Código de Derecho Canónico vigentes.

REGLA IX.  MODIFICACIÓN DE REGLAS.
“El que cierra sus oídos la clamor del pobre, tampoco cuando él clame hallará respuesta” Prov.21,13.
81º Las Reglas podrán ser modificadas por acuerdo del Cabildo General Extraordinario convocado al efecto.

82º El acuerdo de modificación requerirá la mayoría absoluta de los miembros presentes. No obstante la modificación del Capítulo 1º,  y del 7º requerirá la conformidad de las tres cuartas partes de los hermanos presentes.

83º El proyecto de modificación podrá ser propuesto, por el Cabildo de Gobierno, o por al menos treinta hermanos de los cuales dos tercios tendrán que asistir al Cabildo Extraordinario de Modificación, y ejercer su derecho al voto. El proyecto deberá estar expuesto para la consulta de los hermanos, con al menos quince días de antelación a su votación.

 REGLA X. FUSIÓN O DISOLUCIÓN DE LA HERMANDAD. 

84º El acuerdo de fusión de la Hermandad, solo podrá acordarse por acuerdo del Cabildo General convocado al efecto, por el Cabildo de Gobierno, o por al menos la cuarta parte de los hermanos con derecho a voto, de estos deberán estar presentes y ejercer su derecho al voto al menos las tres cuartas partes. Se requerirá para la adopción del acuerdo el voto favorable de la mitad más uno de  los hermanos censados.

85º  1.  Al ser una Asociación Privada de Fieles para el ejercicio del Culto a Dios a través de la caridad, y aunque el canon 120 del vigente Código de Derecho Canónico, al ser persona jurídica, la considera por naturaleza perpetua, la disolución de la Hermandad sólo la puede acordar el Cabildo General Extraordinario convocado a tal efecto, necesitándose para la validez del acuerdo la presencia al menos  de la mayoría absoluta de los Hermanos censados, y el voto favorable a la disolución de las tres cuartas partes de los presentes.

         2. En un segundo Cabildo General Extraordinario, celebrado no antes de quince días, ni luego de cuarenta y cinco,  se tendrá que ratificar por al menos las tres cuartas partes de los hermanos presentes, el anterior acuerdo de disolución.

86º En al acuerdo de disolución del Cabildo General Extraordinario de ratificación, habrá de establecerse el destino de los bienes y derechos de la Hermandad, una vez atendidas las obligaciones pendientes y aseguradas las no realizables en el acto.

87º La Hermandad puede extinguirse si fuera legítimamente suprimida por la autoridad eclesiástica, o si cesare su actividad por espacio de cien años. Al ser persona jurídica privada se extinguirá, además cuando la propia Hermandad quede disuelta conforma a las Reglas.

 88º  Aún quedando un solo miembro de la Hermandad, competerá a ese miembro el ejercicio de todos los derechos de la Hermandad.

89º Para que la Hermandad se extinga por decisión de la autoridad canónica, se requiere que su actividad causare grave daño a la doctrina o de la disciplina eclesiástica o escándalo a los fieles, según la vigente legislación canónica. 
REGLA XI. DE CÓMO Y CUÁNDO SE HA DE LEER ESTA REGLA-.

90º. La Regla de esta Santa Hermandad, se procure leer toda una vez al año, repartiéndose su lectura a lo largo del mismo. Se hará lectura antes de empezar cada junta del Cabildo de Gobierno, y la han de tener todos presentes en todos los Cabildos, de Gobierno, Generales Ordinarios o Extraordinarios.

91º  Los artículos que trataren asuntos que se vayan a debatir en cualquier Cabildo, se lean antes de tratar el negocio, por ir con más luz y claridad; resultando de esto dos negocios de provecho, el uno que se guarde la Regla como guía del debate: y el otro, que se vayan quedando en la memoria sus ordenanzas, para conservar con la mayor fidelidad posible el espíritu y tradiciones de este Santo Instituto.
DISPOSICIÓN FINAL.

Quedan derogados cuantos acuerdos de cabildo o disposiciones de cualquier rango se opongan a las presentes Reglas, o al espíritu de la tradición de esta Muy Humilde Hermandad
En Cabildo General celebrado el día      del mes de                          de                   se aprobaron estas Reglas y Constituciones de la Santa Hermandad.

Visadas y Aprobadas por el la Diócesis de Cádiz el             de                         de
Se imprimieron el día   4  de    Noviembre de  2008, Festividad de  San Carlos Borromeo.
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